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por el desgraciado. « Yo prefiero--dijC>--dejarle qne se retire, 
jor que exhibirle ante el mundo.> Una vez desertó un sarge 
llevándose el haber de sn compañía. En el fondo de esto es 
una mujer, qne había embarcado al hombre para ~alizar 
crimen. Había tenido siempre una excelente reputación. El 
que lo perdonó. Volvió a ser sargento : fu~ recomendado . 
oficial y más adelante fué un excelente oficial de Estado Ma 
en el ejército de la Península. . 

W éllington trataba a sus subordmados con suma cort 
Poseía en alto grado la calma, la urbanidad y ~l ~ncanto 
modales que tienen su oriaen en un elevado nacimiento o 
dimana~ de una elevación ~atura\ de carácter. En sus órd 
nunca mandaba, solamente recomendab~ encarecidamente y 
día. En sus conversaciones con los oficiales les rogaba que 
emplearan un lenguaje duro para con los inle~iores. «Las e 
siones de esta clase--decía-no son necesarias ; pueden l 
mar, pero jamás convencen., . , , 

Aun en medio de la guerra, sentia la mayor sunpatia poi: 
soldados. Refiere Napier que vió al duque anegado en Já 
cuando, después del asalto de Badajoz, se le dió el parte de 
más de 2 000 hombres habían caído en aquella espantosa n 
Cuando ;¡ doctor IIume entró en la habitación del duque, en 
mañana del 18 de junio, para dar su parte de los muertos y 
dos en la batalla de Waterloo, le halló en cama y durmiendo, 
estar afeitado y sin haberse lavado, conforme se había ac 
la noche anterior. Cuando fué despertado el duque, se sentó 
lecho para escuchar la lectura d~ la lista. Est~ era muy l 
y cuando el doctor levantó la vista vió a Welhngton con 
manos entrelazadas convulsivamente, y las lágrimas le 
surcando eus mejillas tostadas por al sol de las batallas. 

Escribiendo ese mismo día a su amigo el mariscal Bere,sf 
decíale : «Nuestras pérdidas me tienen aniquilado y estoy 
sible a las ventajas que hemos ganado. Le pido a Dws que 
salve de tener que librar otras batallas como ésta, porque, 
el corazón destroza.do con la pérdida. de tantos viejos a 
compañeros.• A lord Aberdeen le dijo : «La gloria de un tri 
como éste, no es consuelo alguno para mí.» ¡ Y no obstante, 
bía aanado una gran batalla, y los aliados estaban en el ard 
la victoria! Cuando recorrió a caballo- el campo de batalla., Y 
los clamores y quejas de los heridos, dió salida a sus lac 
sentimientos de hombre con aquellas memorables palabras: 
conozco nada más terrible que una victoria, excepto Ulll 
rrota.» 

Hablando más adelante en la Cámara de los Lores, 
,Probablemente soy uno de aquellos hombres que han 
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.parte de su . vida en. la guerra, y sobre todo en guerras 
~s ,, y debo deci~, que si pudiera evitar a costa de cualquier 

CIO, aunq.ue solo. fuese un mes de guerra civil en el país 
que yo estuviese umdo, sacrificaría mi vida para alcanzarlo., 
El duque era un hombre muy compasivo. Protegió a los espa. 

les contra la crueldad de sus mismos soldados. Protegió de 
modo a sus enemigos. Después de la batalla de Talavera 

r@ a las manos los ingl~ses con los soldados de Cuesta, po; 
ped'! que ma:taran o mutilasen a los franceses heridos. Cha­
ubnand ha dwho : «Ten.emos demasiado respeto por la gloria 

que podamos repnmir nuestra admiración por lord Wé-
, n. Verdaderamente nos sentimos conmovidos hasta las 

as, cuando ve;11os ofrecer a ese hombre grande y venerado, 
te nuestra retrrada de Portugal, dos gumeas por ca.da pri­

ero francés que le fuese entreaado vivo , 
Toda la vida del duque está ll~na de ra~gos de esta natura­
. En la India, rescató y educó al hijo de Doondiah, que fué 
ado entre los ~endo~. Se mteresó en el restablecimiento del 
f!>l Franceshi, a qmen los españoles habían dejado para que 

era en un calaboz? ]20Stilencial. Salvó al joven Mascarhe­
y a muchas otras victimas de la crueldad del Gobierno es­
o!. Protegió con empeño a los soldados franceses de la furia 

. los soldados portugueses, y a cuantos soldados enemigos a 
es la suerte de la guerra hiciera caer en sus manos después 

la evacuamón de_ Oporto., «Por las leyes de la guerra-dijo--, 
en der~h? a mi P;ºt.ección, la que estoy decidido a otorgar. 
• Permit10 a los ciru1anos franceses que cuidaran de los en­
os del ejército de Soult, y que pasasen de un campo a otro 
un salvoconducto. · ' 

Poseía el mismo sentimiento de honor al tratar con el enemi. 
, Cuando. le fué propuesto en la India que terminara la guerra 

J?oond1ah Waugh con el puñal, rechazó con desprecio el 
muento. Y cuando parecía probable un sublevación de las 
s de Soult en España, y le fué pedido al duque que la ayu­
' d1ó asimrnmo una resuelta negativa. Consideraba indigno 
~ mismo, y de, la c~usa de la cual era campeón, obtener por 

l 
de.~ motm militar aquello que sólo debiera ser premio 

& habilidad y del valor. 
~llllndo se hallaba en Torres V edras, deseaba inspeccionar 

. 
1 

eas mglesas el príncipe de Ess\ina, Avanzó hasta hallarse 
. os fue~os de una batería inglesa, y" las examinó con un an­
~• qu~ hizo descansar sobre una pared baja de un jardín. 1'.,08 

les mgleses le vieron, y aunque habrían podido aniquilar el 
mayor del general en jefe con una descarga general de 1ds 
, sólo tiraron un cañonazo para hacerle presente el peli-
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gro. El disparo se hizo con tal puntería que fué perforada la 
i-ed en que descansaba el anteojo del general. Massena com 
dió la cortés advertencia. Saludó a la batería, montó acaba 
se alejó. . . 

Lo mismo aconteció oon Wéllmgton en Waterloo. Mien 
que el duque estaba observando las formaciones _frances:i-s, 
aproximó un oficial de artillería y, señalando hacia el sitio d 
se encontraba Napoleón con su estado mayor, le observó e 
podía alcanzarlos fácilmente, y que no tenía duda al~una 
püdria voltear algunos de ellos». «No, no - respondió el 
que-- ; los generales que mandan ejércitos en_ una gran ba 
tienen algo más que hacer que el estarse tiroteando mu 
mente .» 

Después de la caída del imperio, rechazó W éllington con 
precio la propuesta de deshacerse de Napoleón dándole mu 
,Una acción semejante-dijo-nos deshonraría ante la p 
dad. Se diría de nosotros, que no éramos dignos de ser los ve 
dores de Napoleón.» A sir Carlos Stwart le escribió: «Blu 
quiere matarle ; mas yo Je he dicho que me opon~é, y qu~ 
sistiré en que se disponga de él por un acuerdo comun. He 
también que como amirro particular, le aconsejaba que nada 

' ~ ' t d ciese en asunto tan vil ; que él y yo habiam~s represen a ~ 
peles demasiado distinguidos en estos negoc10s para consti_ 
nos en verdugos ; y que por mi parte me hallaba resuelto, 81 

soberanos querían sentenciarle a muerte, a que nombrasen 
verdugo, v éste no lo sería yo, por cierto.» 

¡ Ha sido una extraña correspondencia a su interés por 
conservación de la vida de Napoleón, el que este último haya 
jado un legado de J0,00~. francos al ente miserable que in 
asesinar al duque de W ellington ! 

El duque era hombre de verdad y que_rfa que sus subor · 
dos lo fuesen igualmente. En 1809, escnbió al general K 
mann : «Cuando los oficiales ingleses dan su palabra de que 
intentarán fugarse, podéis estar convencidos de que !'º !al_ 
a ella. Os aseguro que no titubem1a en aiTestar y enviaros 
diatamente a cualquiera que obrara de otra manera.» 

El duque era hombre magnánimo. El cohecho no le 
comprar, ni las amenazas conmoverle. Cuando se Je ofrecfa 
puesto inferior a s1;1s mérito_s y categoría,_ decía : «Dadme 
tras ór~enes y seréis obedecido.» Su obediencia, su rectitud y 
fidelidad eran perfectas. Nada pen_saba de sí, J)8r~ sí ,de los 
más. Carecía en absoluto de enVIdia. Nunca dismrnma la. 
de otros para ensalzar la suya. Cuidaba tanto de la repu 
de sus oficiales como de la suya propia. Cuando no ma 
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algun~ cosa-como. en Burgos-, cargaba sobre sí toda la 
nsabihdad de_la falta. Sostuvo a Graham, Hill y Crawford, 

Ira las difamac10nes de que eran víctimas en Inglaterra. Te­
esa firmeza de _c~nvicción y grandeza de alma que podía ha­
e despre_mar 1~ rn¡usticia y la calumnia. Cuando fué felicitado 
la_ Mllll!mpahdad de 1ifadrid, no se atribuyó méritos por sus 
c10s, sino que mamfestó que «las eventualida<les de la gue­

están en manos de la Providencia.• 
Pero el rasg_o más grande del carácter de W éllington fué su 
ntable sentimiento del deber. E_ra el rasgo principal de su 
ter-el elemento real y preceptivo que lo subordinaba todo 

ti. Fué su deseo constante y resolución fija, hacer siempre fiel­
ente aquello que consi,derd,ba que era su deber-, y cumplió 

ne era su deber. Viv1a para una cosa : cumplir con su deber 
o soldado ; cumplirlo e@ todas sus facultades, cumplirlo a 

de todo peligro, cumplirlo del mejor modo posible, hasta 
e se lo pe:m1tieran su saber y poder, hasta donde alean­

. sus medi?s y de _tal manera que se pudiera asegurar el 
_to final. Es rnstructivo ver lo que comunica al ca.rácter la 
~. la sencillez, la fuerza y un principio claramente com-

• ndido y observado tenazmente (1). En sns últimos días-­
Bnalmont que «era el más grande y verdadero de los hom­
que_ habían, producido los últimos tiempos. Era el súbdito 
sabw Y. mas leal que nunca haya servido y sostenido el 

o bntámco.» 
He aquí un ejemplo del modo como ha sido constituida sóli­

nte una nación. Cuando Rusia se hallaba bajo la planta de 
eón, cuando su gobierno era un cero y Prusia una mera 

nlaria del Imperio francés, apareció von Stein para libertar 
8ll tna. En octubre de 1807, concibió Stein la idea de eman­

_ dando la libertad al pueblo. La esencia de su plan estaba 
len1da en estas n_otables palabras : «Lo que el Estado pierde 

ndeza extensiva debe ganarlo en fuerza intensiva.» La 
era_ fue~za del reino-decía él-no debe buscársela en la 
1'.ICJa, smo en toda la nación. «Para elevar un pueblo es 
. o dar libertad, mdependencia, propiedad a sus clases 
~s y extender la protección de la ley a todos igualmente. 

.. cipemos al campesino, porque sólo el trabajo libre sostiene 
yamente a_ una nación . Devolved al hombre del campo la 
ón de la tierra_ que labra, porque solamente el propietario 
ndiente es vahente para defender su hogar. Librar al ciu-, 

0 del monopolio y de la t?t_ela de la burocracia, porque la 
en el taller y en el mumc1po ha dado al antiguo burgués 
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de Alemania la digna posición que disfruta.ha. ~aced saber ~ 
nobles propietarios de tierras, que el rango leg1tl.!Ilo de la a 
cracia sólo puede. sostenerse por el servrnto desmteresado en. 
vor del condado y del Estado, mas ~ue es minado por la exen 
de pagar contribuciones y otros pnvilegios mexcusables. En v 
de limitarse la burocracia al saber pedante de los libros, y en 
de estimar por encima de todas las cosas la cinta colorada y 
sueldo, debiera estudiar al pueblo, vivir con el pueblo y ado 
sus medios a las realidades vivas de la época.» 

Tal fué el plan a que se ajustó Stein. La servidumbre q 
abolida dando una indemnización a los nobles. Ante la ley 9 
daron abolidas las distinciones de clases. Establec1óse un 
roa municipal. Instruyóse la juventud de Prusia gradualm_ 
y también universalmente en el mane¡o de las armas. Al m 
tiempo había oído hablar Napoleón de un cierto Stcin (1), 
se hallaba ocupado en reparar los reveses de Prusia ; y en 
fué ·oblicrado a renunciar su puesto y refugiarse en Austna. 
ro sus planes fueron seQ'Uidos cuidadosamente por su sucesor 
coude de Hardenberg. Poco tiempo después efectuóse la b 
de Leipzig, donde los ejércitos de Napoleón fueron,arro¡ados 
cia Francia. Algunos de los planes de Stem no bab1an sido 
za.dos, y la representación nacional que _propuso fué ,Pº~te 
para algún tiempo. No obstante, la servidumbre bab1a_s1do 
!ida y los cimientos de la futura prospendad de Prus1~ h 
sido puestos. Stei~ murió en 1831, de¡a~do en pos de s1 la 
tación de haber Sl(]o uno de los caracteres mas firmes y , 
hombres de Estado mt\g grandes que haya producido PruSJ!I' 

Hace próximamente unos tres años, cuando fué descub 
eil Berlín el monumento elevado a Stein, que el docto; G 
profesor de derecho, recordó las grandes cosas que babia ll~ 
a cabo el héroe a favor de Prusia. Dijo que él defendió la re 
como la verdadera base de la vida moral ; que. los placeres 
suales, la ociosidad y el amor al _lucro_y a las nqueza_s pmái 
drán ser suficientemente impedidos smo por el patn~t1s1'.10 
amor hacia sus semejantes ; y que_ las formas c_onst1tuc1 
son un asunt.o de relativa indiferencia en_ tanto exista la h 
«El hombre a quien debemos estas lecciones no era un h 
de palabras, sino de hechos, hechos basados sobre un e . 
lleno de patriotismo, energía, verdad y fe_. Hondamente pe 
do del temor de Dios y, a causa de ello, libre de todo temor 

(1) Ouando stein estaba. para ebnndon~r a &rlín por Bre~lau, .1leg_6 ~~ ü:!dó 
francés a. la corte prueiana, ne .. ondo oons1~0 el d('Creto slgu1entf: • l. 

6 
FranoW. 1 el tratar de e:s:o\tar disturbios en Alemanta1 es de<i\arado. enemigo d n rypOII 

Confederación del Rin, 2.• Lo& bienes que dtoho Btern tuviera, _ya sea.teÍn. ser' 
t<!rritorio de la Confederación del Rin, serán secuestrados. El d1oho !ueetro& 
dido dondequiera que se le pueda tomar por nuestras tropas o las de 
16 de diciembre de 1808,-N.ll'0LEÓl'i'. 
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res, con grandes propósitos y no titubeando nunca cuando 
a de realizarlos basta en medio de las mayores dificultades, 

n~do se contentaba con establecer los principios, dejando sn 
uc1ón, así como la prudente selección, los medios y modos a 

_de!Ilás. Lleno de noble indirrnación contra el miedo y la pusi­
dad, el egoís:no y las falsas apariencias; altivo, brusco e 

perioso donde se requerían estas cualidades, luchaba audaz,. 
le _contra las preocupacionE;S y costumbres antiguas. Fué un 
m1Sencord10so de la Prov1denc1a el que este noble Stein, 
preciosa piedra y joya de nuestra unidad, fuese un diamante 

bruto, que gua1;daba en su carácter _todo el rigor y vigor que el 
onnador necesita. Tampoco necesitamos alegrarnos por po­

un monumento qu(J nos recuerde al difunto estadista. pues 
las instituciones de la Alemania moderna llevan el s;llo de 

espíritu. Ni tampoco queremos jactarnos de este monumento 
o un símbolo de gloria. La idea misma de la gloria le era 
ple~amente aborrecible a su alma pura, a todo lo que escri­
e hizo. l'í o, como nos lo dice la inscripción en el lenguaje 
sencillo, éste no es un monumento de gloria, sino de grati­

; no un monumento de la victoria, sino de agradecimiento.» 
Los que ahora vivimos hemos visto crecer a nuestra vista una 
· n a la vitalidad. Hace unos cuarenta años que aparecía muy 

la suerte de Itaha a sus más ardientes admiradores. 
. ~ capacidad para el gobierno propio, que par un tiempo fué 

glona de las repúblicas italianas, parecía haberse extinruido. 
que el pueblo había perdido Bus antiguas cualidade~ poli­

. A la caída de Napoleón, Italia fué dividida entre una pan­
. de pequeños absolutistas, que gobernaban al pueblo con un 
o de acero. Solamente en 1848, fué cuando Carlos Alberto, 

de Cerdeña, apareció. atrevidamente y sostuvo los principios 
111 gobierno constitucional. En ese año Europa era el campo 
una gran guerra revolucionaria. En las calles de París se le­
laroa barricadas y Luis Felipe huyó a Inglaterra. En Berlín 

atían en las calles las tropas y el pueblo, y la ciudad fué de­
a en estado de sitio. Estalló tma insun-ección polaca que 

sofocada. después de una horrorosa carnicería. La ciudad de 
· se sublevó contra los austriacos. Jl.fessina fué bombardea­

por el rey de N ápales. 
El Papa huyó a Gaeta y se formó una república romana. El 

lo_ de Milán se alzó contra los austriacos y los arrojó. SiQ'UiÓ 
~. formándose un gobierno provisional bajo la preside~cia 
mel llfanín. 

Carlos Alberto acudió en ayuda de los milaneses. Los austria-
~ grandes fuerzas le hicieron retroceder hacia Turin, le de­

n en Novara y . vol vieron a tomar posesión de las provin-
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cias sublevadas. El rey abdicó en favor de su hijo Víctor l\fa 
Cuando el joven rey aeeptó la corona, señaló con su espada 
cia el campamento austriaco y exclamó: «¡ Per Dio, \'Italia 
rá !» En ese instante parecía una bravata. Sin embargo, se 
!izó la profecía. El mariscal Radetzky le propuso que abolie 
Carta constitucional otorgada al pueblo por su padre, y que 
guíese la política austriaca de represión y obscurecimiento. 
joven rey rechazó la proposición y declaró que antes que 
cribir tales condiciones, estaba pronto a renunciar no solam 
una corona, sino mil. «La casa de Saboya--dijo----conoce el 
mino del destielTo, mas no el de la deshonra.» Radetzky, a 
vencedor, reconoció la managnimidad del joven rey. ,Este 
bre-dijo-, es un hombre noble ; nos va a dar mucho que 
cer.» 

El rey era ayudado y sostenido por hábiles hombres de 
do. En los días de pesar que siguieron a Novara, dijo Ca 
,Cada día de existencia es una ganancia., Cuando tuvo 1 
la guerra contra Rusia, pareció una acción atrevida por 
del rey de Cerdeña el haber- enviado quince mil hombres 
ejército a Crimea. Cuando Cavour fué informado de que la· 
teria de Cerdeña estaba combatiendo con lodo en las trine 
exclamó : «No importa ; con ese lodo Italia será reconst ' 
Austria miraba indignada el creciente poder del rey y pi · 
Cerdeña que se desarmara, so pena de un inmediato rompí 
to de hostilidades. Víctor Manuel lanzó uná proclama. ,A 
-decía--aumenta sus tropas en nuestra frontera, y amen 
vadir nuestro territorio, porque aquí reina la libertad con el 
den, porque aquí no es la fuerza sino la concordia y el 
entre el pueblo y el monarca el que gobierna el Estado : 
los lamentos de Italia encuentran aquí un eco ; y Austria se 
ve a pedirnos, a nosotros que estamos armados solamen~ 
defensa propia, que depongamos las armas y nos sometamos 
clemencia. Esa petición injuriosa ha recibido la respuesta m 
cida : la rechazamos con desprecio ... ¡ Soldados, a las a 

El emperador Napoleón tomó parte en favor del rey de 
deña, su aliado, y declaró la guerra al Austria. Empezó la 
1Ta y los austriacos fueron rechazados en l\fontebello, M 
M:arignano y Solferino. El tratado de Villafranca terminó la 
paña, y Lombardía, Toscana, Parma, Módena y Bolonia f 
unidas a la Italia del Norte. Acto seguido tomó Ga1·ibaldi l& 
ciativa e invadió la Sicilia. Ganó batalla tras batalla, y 
solo en N á.poles, como pasajero de primera clase en un t 
fe1Toca1Til del Sud. Jamas había sido conquistado un re· 
esa manera. Pero la época era propicia, y el pueblo. estabt 
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de la unidad _de Italia. Venecia y Roma fueron las últimas 

entrar en la umdad nacional. 
Italia fué fundida en un Estado. Unida, hízose una nación. 

. es una _de las grandes potencias europeas. En pocos años 
eahdo Italia al escenario con promesa de grandeza futura. 
amos es~e he?ho como una de las más grandes conquistas 
les del siglo diez .Y nueve. Las naciones no nacen en un día, 
en esto hay un e¡emplo de una nación que se dispone a tra-

de muchas generac10nes, de lucha y de vicisitudes, a hacer 
ecer su derecho supremo, para reclamar su privile!!Ío su-
como un pueblo unido. " 

No olvide_mos los ho1Tore_s de la gue1Ta en nuestros ejemplos 
la vida militar y del :¡iatnota. Europa está llena de ejércitos 

anent~s. Las c1enc1~s se han consagrado en los últimos 
pos al 1:1vento y fabncac1ón de máquinas para matar hom­
¡ el canón de acero rayado, el Minié, el Gat!ing, el fusil 

1, Hen!}'., el torpedo y otros instrumentos de guerra. Cada 
n está vigilando a las otras, y a la menor provocación está 

.ta a batirse para tomar venganza, para obtener supremacía, 
pan¡ _conqmstar. Lo llllsmo en Francia que en Alemania y 
Rusia. 
Li ú~tima guerra Europea llevóse a cabo en Oriente. Los 
. caneron sobre los turcos, y al cabo de muchos combates 

fueron empujados los turcos dentro de los muros de 
tmopla. Veamos un campo de batalla luego que han pa-

los esp)endores del combate, el aparato marcial, la carga, la 
excitación, los hechos de valor, y la gloria después del 

o. En mayo d<: 1879 acompañaba el señor Rose al general 
leff ~n una v1S1ta al paso de Sbipka (1). «Cerca de los pu,,_ 

de_ Sh1pka--dice el señor Rose-, salió el general Scobeleff 
llll,t,~nda de campaña: y reuniéndosele todo el estado mayor, 

piamos_~ hacer, ba¡,o su dirección, una inspección detalla­
sus posiciones. Hab1amos andado algunos pasos cuando lle. 
a una cruz de madera que se alzaba debajo de la sombra 
tro hayas frondosas. El general se descubrió en el acto, 

plo q~e s1gmeron todos, y permaneció en silencio durante 
mmutos. Apar~ándose de allí me dijo el general: «Ese 

!18Pnlcro de un heroe, y en el día de la batalla, yo ordené 
lme~t~ que ~~ cruz fuese puesta sobre su sepulcro, pare. 
su ultuno s1t10 de reposo. Era un niño de quince a diez 

_a6os, y de una buena fa~ilia en Rusia. Durante la guerra, 
Blllado P;>r el ar1or militar y por la justicia de la causa 

que combatian los e¡érc1tos de la Rusia sagrada, escapóse de 

""°" ana Shipka Revi,tea por W. KINNAlRD ROSE. Gentleman•, Maga.dne. 
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la escuela y de su hogar, y llegó hasta el teatro de la 
En Plewna le acepté como voluntario, y peleó valerosam 
bien en el gran asalto y toma subsiguiente de la fortaleZII 
Osmán bajá. En Senova mandaba una compañía del regi · 
to 32, y tuvieron encargo de efectuar el asalto por el reducto 
centro. Arrastrado por su entusiasmo y completa indiferencia 
peligro, dejó el joven bien pronto atrás a sus soldados, y se 
de la lluvia de balas para ser muerto a bayonetazos, al en 
en el reducto. ¡ Su vida fué breve pero heroica I» 

Tal es el heroísmo; y ahora el efecto. ,Atravesando el 
penetramos en el reducto del centro de la pequeña peníns 
¡ qué espectáculo se nos presentó' 1 Alrededor del portón del 
dueto se hallaban desparramados botes de metralla desh 
fragmentos de granadas, jirones ele uniformes, como si la ba 
hubiera tenido lugar sólo algunos días antes. Más difícil 
estaba preparado yo para el espectáculo de adentro. Al 
centenares de hombres habían sido enterrados alll precipt 
mente ; pero las lluvias y las nieves habían esparci¡lo la · 
suelta, los perros y los lobos habían hecho lo demás, y por 
el suelo del reducto estaba esparcida una gran mezcla de h 
humanos. Vértebras, canillas y brazos, confundidos en las 
extrañaE formas con cráneos blanqueados por el sol y la 11 
•¡ Observad cómo gestean esas bocas sin vida y sin ali 
¡ Observad cómo ríen y se mofan de todo lo que sois, 'f na 
tante, eran lo mismo que vosotros sois I• Yo he expenm 
todos los estremecimientos de un paseo a través de un 
de batalla inmediatamente después del acontecimiento, · 
tras que aun estaba la tierra enteramente cubierta con atta 
ciliar-amontonados el jinete y el caballo, el amigo y el 
ria-, pero no experimenté ni la mitad del horror que me 
jo este espectáculo diez y seis meses después que ha,bían 
sus tumultos y alarmas. Cuando contemplábamos este osario 
dijo el general Scobeleff : •i Y ésta, ésta es la gloria 1, ,SI 
pondí yo-, después de todo, general, 

The drying up a single tu.r has more 
Of honest fame tran shedcling seas of go:re (1), 

«Tenéis razón-replicó él-, no soy otra cosa más que un 
dado.• 

(1) El hecho de secar una U.grima alcanza más honrada fama, que el ..:erramlf 
de sangre. 

CAP!TULO IX 

HEROÍSMO EN LA BENEFICENCIA 

Main de femme, maie main de fer.­
Proverbe Jrañt;ai, (1). 

. Chi non soffre, no vinoe.-Proverbio 
italiano (2). 

P
He wgo tboles overcomes. _ Scotch 
roverb (3}. 

The patb of Duty in his world is th9 
road to salvation in the ne:d ~IIWISH 
SAOI (f). . 

1''or non_e of ns livetb to himself and 
no man d1eth to bimself. 

SAINT P.1.1.L (5). 

En los tiempos antiguos' eran sinónimos virtud y valor. El 
'_el antiguo valor romano, entrilñaba consideración' valer. 

. vig:or y fortaleza, _eficaces para nobles propósitos. El que 
81rv

1
~ a sus seme¡antes-que los eleva-que les salvar-es 

va 1ente. 
~ y asi~ismo un v~lor interno' de conciencia de homadez 

negac1 n, de sacnficio de sí mismo, de atr;verse a, hace; 
es ]USto a la faz del menosprecio de la sociedad Su rasrro 
rí~trco es la grandeza de ánimo. El sufrimiento· la en~ 

.CODSlltuyen el alma del valor, el verdadero valor. y -
valor cuyo teatro es el campo de batalla no pertenece al 

1 
má:' elevad<?· Entre el_ruido de las •bayonetas y el estruen­

de canó~, se sienten excitados los bombres para cometer ac­
. Hosadia, y están prontos a dar su vida en favor de su pa­t!s on~r a ellos ! 

mu¡eres, cuya incumbencia parece ser llevar y conlle­
•~ \an aptas para el sufrimiento como los hombres En 

~1as s~ngt'ientas de la guerra,, no hav tal vez nin~una .ca:~e fªª nuestros corazo~es, que aquéÍ!a de la muje; que 
~--Je_e hombre para segmr a su marido al combate, t¡ue 

Hu.o de mujer p d . Qtiien f • ero f!l&no e h1erro.-Proverbio francés. 
ll q ~o su re, no triunfa.-Prol!erbio italiano. 
La ", ucha, -renoe.-Proverbio escocés. 

sen D. del deber en este mund el • Jadio, 0 es ca.mino de la saJvaol.6n en el otro.-Di, 
Porque nin d • . guno e nosotros vivió para sf y ningún bo b .6 ' m re ro.uri para. at-s.u, 


